
LO S  P U E B L O S

Están decretados vuestros destinos. Escuchad...........
“ Chile sera una Colonia de Buenos—Ayres como lo fue de 
España en otro tiempo. Su comercio é industria respeta­
ran los limites cpic les prescriba el interés inmediato de la 
nueva Metrópoli* De a(jui saldrán Gobernadores para sus 
Provincias, Magistrados para sus Pueblos, Generales y  
Exordios para sus h renteras. La  suma de las necesidades 
i orinara la tarifa de las contribuciones. L a  Independencia 
de la America debe lixarsc por la inano diestra de una Aris­
tocracia inílcxible. Los Porteños en Chile y los Chilenos 
cu Buenos-Ay res sostendrán estos planes iiluntropicos, y  
serán alternativamente los instrumentos y  las victimas (a).

f  aJ Tjíl ex pe ilición ú Lima se costeará con la sangré 
(  Inicua, y los Saldados de Ituenos-Jhjves conservarán por 
el terror la conquista de Chile. Ganando batallas con Ge- 

Jes iniciados en el gran misterio sera Buenos-Jlqres, qnaf
otra Roma, la Capital que dara Leyes al Continente dd 
Sud. \ « I



\

E l proyecto tii es difícil ni es injusto, ilcstle que los princi­
pios inmutables de la razón y la u ituraieza consignaron el 
mando á la sabiduría; la obediencia a la estupidez. Respe­
tando las preocupaciones de los Pueblos, lisonjeando sus 
caprichos, y acariciando sil orgullo, empezarán á ceder por 
la fuerza, continuarán por la política, y acabarán por la cos­
tumbre. Dexese al tiempo la sanción de la legitimidad de 
su dependencia. Si aparecen algunos Seres capaces por la 
energía de su carácter de atravesar el proyecto, que mueran 
con las apariencias del crimen, que son las que justifican los 
atentados cu el concepto d¿ la multitud, siempre crédula, 
fanatica, y  supersticiosa.”

¡V ed , Chilenos, la suerte que os prepara el Club de 
los Aristócratas de Buenos-Ay res 1 De esta asociación noc­
turna de Tiranos salió el filio  de muerte contra los Carre­
ras, mis hermanos, vuestros amigos, nuestras Compatriotas, 
los defensores de la Libertad de su Patria.

Destinado está Chile para constituir uno de los Gran­
des Estados de la Confederación del Sud, en que debe par­
tirse la vasta cstcuciou del Continente. Su posición ficica y 
geográfica, su situación política y moral, su riqueza, su in­
dustria, su numerosa población (h), no dexan un lugar al 
problema en el calculo de las Naciones libres, é ilustradas. 
¿Y  podría alguno persuadirse que quatulo está en los inte­
reses generales del Mundo la aceleración de esta época dicho 
«a, habían de calificarse las aspiraciones á su Independencia 
en el numero de los crimines contra la Cansa de America? 
Pero las pasiones no calculan. Los Aristócratas de Buenos 
Ayrcs queriendo sofocar los votos de la naturaleza para cs- 
clavisaros, acaban de asesinar brutalmente á dos Patriotas 
ilustres, á quienes vuestra amistad formó el proceso sin ad­
vertirlo. Murieron porque su mérito y patriotismo les labra­
ron un lugar preferente eu vuestra opinión. ¡Ah! Y  que

(b }  Pasa de uu millón de habitantes.
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pronto les seguirán al patíbulo los que se atrevan á pensar 
en la Independencia y  en la Libertad!

¿No veis repartido el Gobierno de las Provincias entre 
los Candidatos de la Aristocracia y estacionado el Excrcito 
auxiliar en vuestro territorio? ¿No veis arrebatar vuestros 
cándalos para eurriquecor á vuestros opresores? ;N o  veis 
arrancar á los Chilenos de sus bogares, del seno de sus fa­
milias, de los brazos de sus tiernos hijos, para sostener con 
su sangre el poder de los tiranos sobre las riveras del R io  
de la Plata? ¿No veis á vuestros hermanos ex patriados y  
repartidos en las haciendas de Mendoza para servir como 
viles Colonos? ¿No veis cu l i  iniqna exécucion de los Car­
reras deshonrada la Nación en medio de sus triunfos (c)? 
¿No veis en O 'Higgins y San Martin el carácter bárbaro y 
feroz de los Morillos y  los Morales &, que inundaron de 
sangre Americana las fértiles Campiñas de Caracas y Rogo-
til?

¿A que esperáis Chilenos para sacudir ese pesado yu­
go con que preteñí en vuestros libertadores unciros al carro 
de sus caprichos ambiciosos? Examinad osos documentos j

C c j  Aterrados los asesinos por su propia conciencia, y 
queriendo dar algún colorido á tan horrible crimen , nom­
bra m i una comisión de abogados de las Provincias-Unidas  
vendidos al poder y á la lisonja, para que subscribiesen en 
calidad de.fueres la sentencia que recibieron de San M a rtin  
y (V líig g in s . Los Carreras fueron exec litados en el ter­
mino de dos horas. sin ser jfisgados, v i respetada la inm u­
nidad de un territorio  extran jero . T a l ha sido siempre la 
conducta do los Tiranos en todos los tiempos y en todos los 
Países. E l  celebre Demócrata; el autor del periódico de 
J)llenos-Ayres “ M á r t ir  ó L ib re ”  Bernardo Monteagudo 

fu e  el conductor de la orden y uno de los Doctores infames 
de aquella comisión política para la xa r á la posteridad con 
el carácter de verdaderos asesinos.
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en el sacrificio cruento de los Carreras, en ese sacrificio qua 
no pudo suspender ni el clamor de una familia ilustre, ni loa 
ruegos de Chile, ni los gritos de la humanidad, ni la voz im­
ponente de la Justicia y de las Leyes; en el lereis vuestra 
sentencia. Los mejores Ciudadanos irán á la tumba de uno 
en uno: morirán con el valor de las primeras victimas (d ): 
se formará un proceso ú los executores para seducir la opi­
nión: los Pueblos se abandonarán á la duda: los Tiranos 
quedarán triunfantes; y la Patria en cadenas. Santa Fe sin 
recursos se sostiene contra los esfuerzos del despotismo, 
¿y vosotros con poder permaneceréis cu la apatía de los es­
clavos para ser el ludibrio de las Naciones, y el oprobio de 
nuestra descendencia?

N o , Chileuos,’ no. Es bien conocido vuestro carácter 
para que pueda dudarse de vuestros sentimientos. E l ultra­
je  hecho en la sangre de los Carreras a la Nación entera 
agitará vuestra justa indignación, y la familia y sus amigos, 
que lloran hoy sobre sus sepulcros, bendecirán un sacrificio, 
que afirme para siempre la Independencia de la Patria so­
bre las cenizas de sus. barbaros opresores*.

José M igu e l de Carrera .

Junio 34í de 1818.

( d )  Sábese por cartas contestes que los Patriotas Ju-. 
an José y  Luis de Carrera salieron al endulzo para m orir  
con un valor que realza el brillo de sus virtudes. Hasta el 
ultimo aliento sirvió para honrar la memoria de su P a tr ia •



TRIMERO.

Excelentísimo Señor— Francisca Xaviera de Carrera 
natural de Santiago de Chile con el debido respeto repre­
sento á \ \ E :  (pie nada puede ser tan sensible á un Ciuda­
dano como el verse acusado á presencia de la L ey , y el (pie 
esta misma se desconosca sobre el orden (pie debe guardar­
se en el examen y esclarecimiento de sus delitos.. Sea en­
horabuena (pie estos le conduscan si es preciso hasta el ca- 
dalzo, mas entretanto se justifican por un juicio imparcial, 
tiene aquel un derecho á reclamar la protección de la mis­
ma Ley para no ser vejado ni*oprimido en términos (pican­
tes de tiempo se le haga sentir todo el rigor del castigo, que 
no podría subsanarse comprobada su inocencia.. l )c  este 
principio adoptado por todas las Naciones del Mundo, y  
que justamente lia ocupado algunas lineas del Estatuto pro­
visorio do las Provincias de Sud-America, parte el sagrado 
derecho de la seguridad individual que se considera como 
una de las. bases princip des que debe sostener el magestuo- 
so edificio de la verdadera Libertad é Independencia por 
cuyo incremento consagra V . F . todos sus desvelos. Si una 
triste experiencia de.lo que sufrimos en el largo periodo do 
nuestra degradante esclavitud llamó toda la atención del 
Supremo Gobierno* para establecer medidas saludables en. 
favor de los Ciudadanos; no creo á mis Hermanos exóntos 
de esta prerrogativa, y ella me obliga á formar un diseño de
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sus padecimientos y opresiones desde que fueron aprehen­
didos en la Provincia de Cuyo.

Kn el momento de su arresto se les ha encerrado en 
Calabozos, y cargado* de prisiones enormes con riesgo de su 
vida. E l rigor de estas, y la humedad de aquellos ha pues­
to su salud en un estado deplorable, que por su complexión 
no puede resistir especialmente el Don Luis que desde prin­
cipios de Agosto gime en la Cárcel de Mendoza con tan es­
tricta incomunicación, que aun le es prohibido quejarse de 
la falta de atenciones de primera necesidad. N o  iludo que 
el Don Juan José haya corrido la misma suerte en la Ciu­
dad de San Luis, de donde últimamente ha sido trasladado 
á la de Mendoza según estoi informada. Ignoro los delitos 

' de uno y otro, sino es la falta de pasaportes con que salie­
ron de esta Capital; pero sean los que fueren (hablando con 
el respeto debido) no encuentro mérito para la aspereza con 
que se les trata. Es constante del mismo Estatuto proviso­
rio que la prisión en el reo mas criminoso no dehe tener otro 
objeto que la seguridad de su persona, y si esta es exequible 
sin tormento, el cxccutarlo es una crueldad muy opuesta al 
carácter y obligaciones que constituyen al Magistrado. Las 
Cárceles de Mendoza y San Luis tienen para su custodia 
fuerza competente y capaz de contener no solo dos hombres 
sino otros muchos que de continuo las ocupan. En esta vir­
tud dígnese V . E . mandar al Intendente de aquella Provin­
cia, que cu el acto de recibir la superior orden de V . E. qui­
te los grillos á mis hermanos, trasladándolos de los calabo­
zos en que se hallan á otros departamentos que sin el riesgo 
de su existencia hagan mas soportable el peso de su prisión. 
Y .  E. no debe dudar las persecuciones que han sufrido los 
Carreras desde el instante que la necesidad les obligo á 
abandonar su Pais emigrando á estas Provincias. Quizá es­
tas les han precipitado á las fatales circunstancias en que 
hoy se ven envueltos. Reservo para mejor oportunidad el 
hablar de ellas con mas extensión en justa defeusa de sus
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derechos, y sobre otro punto que excuso unir al presente por 
evitar la demora que es intolerable por lá vehemencia de 
sus padecimientos. En esta atención.— A . V. E . suplico 
se digne decretar según dexo pedido en el cuerpo de este 
escrito por ser gracia que espero de la notoria integridad de 
V. E .— X avier a de Carrera.

secundo.

Soberano Sefior— Reducida al estado de una verda­
dera liorfandad, sin Padre, sin Esposo, sin hijos, y luchan­
do continuamente entre el dolor y el abatimiento por las des­
gracias que tiempo ha afligen sobre manera á una familia 
desventurada, nada me es tan sensible, Soberano Señor, co­
mo el recuerdo de dos Hermanos acusados A presencia de 

i, la Ley, quando esta misma se desconoce en los tramites, 
que deben preceder al examen y esclarecimiento de sus de­
litos. Y o  me lisonjearía de este paso, que al fiu debe hacer 
brillar su inocencia, si entre tanto se respetase el derecho 
sagrado de la seguridad individual, en que se afianza la 
Libertad y  verdadera Independencia, sin retrogradar A los 
tiempos de aquella degradante esclavitud, tiempos de de­
precian y aba imiento; y  cuya escena con asombro de los 
Pueblos de la Union se reproduce en la persona de mis her­
manos desde el principio de su arresto, sin que puedan ser 
indiferentes sus padecimientos y opresiones, quaiulo con jus­
ticia imploran de Vuestra Soberanía el cumplimiento de las 
Leyes.— Por desgracia A la distancia de trescientas leguas, 
estas se ven desvirtuadas. Les Ciudadanos Juan José y  
Luis de Carrera cuentan sobre siete meses de dura Cárcel 
en la Ciudad de Mendoza, soterrados en la obscuridad de 
inmundos calabozos, cargados de gruesas cadenas, sin que 
les sea permitido expedirse en sus defensas, como único me­
dio proscripto por la misma naturaleza para el esclarec í mi- 
cuto de su inocencia. Continúan basta el dia en una rigorue-
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sa incomunicación, y quando por el Estatuto que acaba de
sancionar Vuestra Soberanía, debia hacérseles entender el 
inotibo 6 causas de su prisión, y las que debieron concurrir 
para retardar sus confesiones por el sumario que se les hu­
biese formado en estas Provincias, parece que á mis herma­
nos no coinprebende esta Soberana resolución, como tampo­
co otras que dicen referencia en la materia, según la con­
ducta que observa el Gobernador Intendente de la Provin­
cia de Cuyo, y que por lo visto tiene todo el carácter de una 
refinada tiranía. E l se ha fixado en hacerles gemir á fuerza 
de crueldades y miserias; 61 quiere renovar con unos hom­
bres desventurados "os tiempos de Tiberio. Para esto abul­
ta peligros, vocifera 1a falta de Guarnición competente en 
la P laza de su mando, finge movimientos de algunos indivi­
duos del Pueblo para substraerlos de la Cárcel, y á la som­
bra de aparentes riesgos se sobrepone á. las Leyes, y trata ( 
de cohonestar su formal desobediencia á las ordenes que por 
triplicado se han impartido del Director Supremo de estas 
Provincias sobre el alivio de sus prisiones y traslación á 
departamentos mas decentes y comodos.— En una palabra, 
este Gefe en liga con los mortales enemigos de los Carreras, 
sometido en un todo á las disposiciones de un Gobierno ex­
traño, y bollando el respetable Codigo Nacional, persiste 
y continua en sellar sus tropelías y vexaciones contra unos 
Ciudadanos (pie por su nacimiento, educación, y servicios 
interesantes á la justa Causa de America merecieron mas 
de una vez la consideración de sus Compatriotas. Sin nece­
sidad de otra prueba baste recurrir á los hechos y  á la ver­
dad Soberano Señor, ¿Podra ni remotamente contribuir á 
la seguridad de sus personas encerrarlos en calabozos as­
querosos sin ventilación, y donde por lo común se respira 
un ay re corrompido capaz de ultimar al hombre mas ro­
busto? ;»SVrá del caso oprimirlos con pesados grillos en cir­
cunstancias de resistirlo su quebrantada salud, y quando la 
misma humanidad se resiente y clama por el alivio aun dol

i
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mayor criminal? ¿Podra finalmente influir en la seguridad, 
autorizar de algún modo todo genero de insultos en la tropa 
que les custodia, y que con el mayor descaro quita á los sir­
vientes la mayor parte de los alimentos y otras especies pa­
ra su nutrimento y consuelo en la opresión en que gimen?— 
Pues esta es cavalmente, Soberano Señor, la conducta que 
sin intermisión lia sostenido y sostiene desde el momento 
que mis Hermanos fueron entregados a su disposición. E lla  
ha empeñado mis ju-tos clamores en prosecución de sil pron­
ta traslación á esta Capital, sin mas objeto cpie conocer, que 
á presencia de Vuestra Soberanía, ln Ley será respetada y 
mis hermanos libres «le toda hostilidad, y fuera del tiro de 
una arbitrariedad y despotismo á toda prueba— Los Carre­
ras, los Ciudadanos Carreras á quienes debe Chile los pri­
meros brotes do su libertad; los hombres que jamas huyeron 

ia  cara al enemigo y  despreciaron los primeros lugares en el 
Gobierno por presentar sus pechos al cañón; los Patriotas 
que en medio «le las bayonetas de un numeroso Excrcito 
enemigo y arrostrando los mayores peligros se abrieron ca­
mino hasta el Puerto de Talcahuano; los acérrimos defen­
sores de la Libertad Americana y  que en el ultimo conflicto 
disputaron palmo á palmo el territorio de su procedencia 
liasta la misma cumbre de los elevados Andes: estos hom­
bres dignos de mejor suerte se ven confundidos con los ase­
sinos, bollada y por los suelos su graduación militar, sin 
respeto, sin consideración, vejados de un modo inaudito y  
9*m cxetaplar en los fastos de nuestra revolución, y para de­
cirlo de lina vez, destinados á terminar sus dias en la miseria 
y  desesperación. ¿Y quien, Soberano Señor, es el instru­
mento de semejantes crueldades? Un Gefe, un Oficial que 
viste las charratcras con que distingue la Patria á los vali­
entes y esforzados hijos de Marte: un militar que descono­
ciendo su misma investidura en otros individuos de igual 6 
mayor graduación que la suya subscribe vergonzosamente 
á ios horrores de la Urania por complacer pasiones, ó lisou-
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goar á los que á sangre fría se empeñan en el exterminio (lo 
unos hombres que liasta ahora desmerecieron en el concepto 
de sus Conciudadanos. Un juicio imparcial solo podra de­
cidir su criminalidad ó su inocencia, Yr si es así ¿por que 
se les niega el justo acceso al Santuario respetable de la 
Justicia? ¿Por que el exercicio de un derecho natural sa­
biamente dispensado por el Omni pótenle al primero de los 
Seres racionales? ¿por que la protección de la L ey  (piando 
el miserable la provoca en su auxilio, y  quaudo esta misma 
se dispensa al ullimo.de los Ciudadanos? —  Nada (lesean, 
tanto los Carreras como el sor puestos en la Barra: permi- 
taseles su defensa, y verá Vuestra Soliera nía desaparecer 
como ei humo ese gran proceso elaborado en la  fragua de 
sus mortales enemigos:,otorgúeseles, su traslación á esta Ca­
pital donde á presencia de la Soberanía Nacional, y en ple­
no goce de la Libertad que es compatible con sus circunstan­
cias, sabran rasgar la. tela que con destreza lia ludido la 
odiosidad de sus émulos: termine una opresión (pie está cu 
contradicción con las mismas Leyes, y si esto es incompa­
tible con las ci vcu ns tandas, pol i tic as de la Plaza de Mendo­
za, en el figurado concepto de su Gofe, no lo es seguramen­
te en esta Capital donde ellas pueden ser respetadas y reli­
giosamente observadas sin agravio (le los Ciudadanos—  
A  este fin se han dirigido mis suplicas desde el principio al 
Supremo Poder Executivo;, por olio he clamado en repeti­
das representaciones, fundando igualmente sobre el derecho- 
del asilo en precaución (le que fuesen entregados al Estado 
de Chile, y después de estar hestido el expediente con au­
diencia del Ministerio Fiscal y dictamen del. Asesor titular, 
duerme mas ha de un mes sin resolución y sin esperanzas 
de conseguirla, reagravándose por momentos las angustias 
de unos hombres desventurados, y (pie por el Organo de 
uní infelice hermana, imploran, de Vuestra Soberanía tenga 
á bien pedir los antecedentes , resolviendo en su vista lo 
que sea de justicia sobre la presente solicitud. —  Sobcraup.

i
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Señor--- X A V IE R A  DE CARRERA.

. « r

TERCERO.
• • ' • 1 r , . . ’ • |  '% • . ' IT J • i J f *■

* • • . . •  ♦ # * i . •

v Representación al Director de Chile.

C

__  • . *

El Apoderado de Don Juan José y J)on I.úis Carrera
aherrojados en las prisiones de Mendoza Ciudad de las P ro ­
vincias del R io de la Plata, y procesados en esta Capital, 
ha reclamado la paternal bondad del Gobierno de Chile, 
para que en el augusto día en qué declaró su Independen­
cia sean indultados estos Patriotas infelices con las calida­
des que previene su pedimento.— L a  debilidad humana que 
necesita ser compadecida y protegida en los errores insepa­
rables de nuestra naturaleza, tiene derecho á esta mitigación 
do la severidad de las Leyes en los grandes acontecimientos 
que deciden de la felicidad publica; y seguramente que en 
el gran din en que el Estado de Chile rompe las cadenas de 
un millón de Ciudadanos, y consuela los Manes de tantos 
millones (pie forman las generaciones de tres Siglos de escla­
vitud, no es dable consentir la aflicción y los tormentos de 
dos ¡lustres Chilenos, (pie qualesquiera que sean los errores 
que se les supongan (e), no puede negárseles la gloria de

f e )  Se expresa el autor de esta representación en el 
estilo ti mido con que es ¡trecho hablar á los Tiranos. Pre- 
cindase de la imposibilidad en que estaban los Curraras pre­
sos é i neo mui Leudos en un País extranjero de hacer una 
revolución en Chile, y dese el hecho por probado con toda la 
luz que demanda la razón y In justicia. Y  bien ¿era este 
un crimen bastante pura llevarlos al'patíbulo? S i O'/íig- 
gins fue  nombrado Director por Sdn Martin, y este no ha­
bía recibido la autoridad de los Pueblos ¿qnales son los tí­
tulos de la legitimidad de su Gobierno? S i la Autoridad 
era usurpada y el Pueblo oprimido por la fuerza; si los

• « '  á K ’ *
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haber emprchendido y protegido á toda costa esta preciosa 
obra de nuestra redención. —  También es cierto (pie en el 
día cpic liemos disuelto los antiguos viuculos y  formado un 
nuevo Estado social, con cuyo carácter nos presentamos al 
Universo, parece consiguiente que queden extinguidos y ol­
vidados los errores politices de 11 anterior sociedad que ya 
no existe. Esta es la practica invariable de todos los Pue­
blos y dé todos los Siglos: y jamas se lia instalado uu nue­
vo pacto social y una nueva forma de Gobierno sin procla­
mar una amnistía general de qu into pudo perjudicar el E s­
tado publico de la sociedad regenerada. —  II ixo de estos 
principios tan invariables como necesarios imploro la cle­
mencia del Supremo Gobierno de Chile, acompañado de la 
intercesión y ruegos, da casi qu mto tiene de ilustre y pa­
triota el Esta lo. Si V . E. convierte su consideración y  el 
empano de sus consuelos al horrible presidio de Juan F e r -^  
namlez , alli verá tantas víctimas estrechamente relaciona­
das con estos desgraciados que en el dia de su restauración

Cwreraf no habían reconocido sit jurisdicción y aspiraban 
á l i  liberta! de sil Pa tria ren  dmde esta el crimen? ¿en  
donde el poder legal para ¡negarlos? S i el intentar una 
revolución en un País incoustitu'io es u i delito tan atroz 
¿Como es que S in  M ir t in  que derribo al Gobierno de Bue- 
nos-Ay re* en 8L2 can la fu z rz i de luí armis, y O JÍiggins  
que promovía un trastorno contr i la Junta de Chile en 81d< 
sepnein  libres con un predicamento respetable? ¿ Si ellos 
na son delinque lites, porque lo fueron los Carreras? ¿Quales 
son I03 hombres celebres de la revolución que no estuvieron 
complicados en coaliciones contra los nuevos Gobiernos, quan- 
do creyeron tiranizadala Patria? S i no se ha probado el he­
cho , si el hecho no es un crimen, si no hubo autoridad le­
gal pura juzgarlos , los Carreras no han muerto por el mi­
nisterio de las Leyes, sino por la mino homicida de sus 
personales enemigos. i

i



le suplican perfeccione la libertad, la tranquilidad* y la Pa­
tria á que les ha restituido usando de clemencia con estos 
jovenes. Los calabozos (le Santiago y Valparaíso y la Ca­
tedral de Concepción contuvieron principalmente estos in­
tercesores tan gratos á la compasión de V .  K. como destina­
dos para formar el mas brillante monumento de su gloria. 
Desde las masmorras del Castillo de. San Felipe se divisa 
otro grupo de ilustres Patriotas relacionados con éstos hom­
bres, que tiembla de añadir á sus amarguras la noticia de 
su castigo, v hasta en los trofeos levantados en Ohacabuco 
verá V. E . parientes (pie han construido este indeleble mo­
numento: todos quieren y piden á una voz que si hay un 
medio, que asegurando los intereses de la Patria sea com­
patible con el bien de estos infelices, le tome V . E. confir­
mando con este hecho el crédito de los Americanos que ja- 
lmas se han complacido en el castigo, libres, tranquilos y á 
sangre fría.

Yo  no lie visto el proceso, ni este es un din de formar 
alegatos jurídicos. Los reos me previenen que si se les oye­
sen en juicio contencioso, ellos desvanecerían las imputa­
ciones que se les hadé, y que á primera consideración se 
presentan increíbles si como oygo decir, son reducidos á 
apoderarse dos hombres solos del Gobierno, sin que se haya 
podido descubrir un sólo cómplice residente en todo el Es­
tado de Chile, á pesar de las indagaciones que resultan de 
un bolumoso proceso, y de la franqueza y candor con que 
se dice han declarado los que se suponían precursores; pero 
entre tanto es notorio que sin dexar de confesar algunos ex­
travíos al travez de ellos se divisan servicios que jamas 
puede olvidar la Patria. Quando bis renuncias de Bayona 
y la ocupación de España nos dexaron en manos del Pre­
sidente Carrasco tan desatinado como atrevido, el carácter 
moderado y  pacato de Chile hubiera sido victima de sus 
arrojos e injusticias, si estos jovenes auxiliados de la clase 
respetable no hubiesen contenido sus impetuosidades hasta
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llevar al cabo la instalación de una Junta Gubernativa de 
cuyo principio (aunque con todas las visicitudes de las re­
voluciones de Am erica) se formó el germen con que hoy 
descolla el precioso árbol de la Libert ad. Es indudable 
que el General Pareja ocupó tranquilo desde Valdivia has­
ta el Maulé, en cuyas orillas se presentó con mas de diez 
mil hombres; hubiera avanzado hasta la Capital sino se le 
debiese á la actividad de los Carreras el haber formado tro­
pas y  volado con ellas á T a lca , consiguiendo en las accio­
nes de Yerbas—Buenas y San Carlos encerrar los enemigos 
en Chillan y recuperar todo lo demás del Estado hasta 
Concepción y Talcahuano. Perdido Chile y emigrados los 
Carreras, Bou José M igu e l, protegido únicamente de su 
activo genio, volvio de Estados-Unidos con recursos que 
pudieron auxiliar su restauración, si la fecunda 6 intrépida 
magnanimidad de nuestros aliados ilustres del R io  de 
Plata no hubiese sacado de si misma y por si sola los in­
creíbles recursos que allanaron el piso de los Andes y la 
victoria de Chacabuco. Raras veces presenta la historia 
una Campana tan dura y tan heroicamente sostenida como 
la del sitio de Chillan, y confesará to lo Chile que si hubie­
ran muerto los Carreras, serian acrcdores á las mas inmar­
cesibles guirnaldas que pudo tcxcr la Patria hasta el doce 
de Febrero de 1817- ¿V' como po lrcmos olvidarnos de
treinta y dos horas, de vivísimo e incesante fuego sostenido 
en Rancagua por Don Juan José Carrera y  nuestro actual 
Director Supremo? Memorias tan gratas á la Patria embotan 
precisamente los filos de la espada vengadora de su justicia.

Entretanto se presenta también un embarazo digno de 
la consideración de las Magistraturas y Supremo Gobierno 
de Chile. Las Provincias de Sud— America son uu Estado 
independiente y Soberano que no tiene otra relación con 
nosotros que su estrecha alianza y  fraternal amistad. Es­
tos dos jovenes emigrados pasaron á residir allí baxo la 
hospitalidad de aquel Cubicruo; y quaudo ya se disolvieron
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los vínculos políticos con la dominación Española que for­
maban el Estado de Chile. En este caso según todos los 
principios del derecho de gentes los Carreras emigrados, y 
que por lo mismo no se conformaron con el Gobierno Espa­
ñol, dexaron de ser Ciudadanos de Chile, quedándoles úni­
camente la facultad do volver á adquirir este derecho si 
querían y  nuestro nuevo Estado los aceptaba., Aun no 
lia llegado este caso por una ni otra parte, y siendo tam­
bién cierto que ni la localidad nos da jurisdicción sobre ellos 

, pues no residen cu nuestro país , paree» que faltan los me­
dios legales para procesarlos, subordinarlos á nuestros tri­
bunales y magistraturas, y sugetarlos al cumplimiento de 
bis sentencias que expediesQmos.

¿Acaso alguien creería que una condescendencia de par­
te de aquel Estado soberano pudiera susanar estos incon­
venientes? ¿ Poro si se tratase del cumplimiento de una 
sentencia gravemente aflictiva deberá permitirlo diclm po­
tencia, y querrá hacerlo? Constando que en Chile no so 
ha seguido esta cansa ni antes de su prisión, y que esta 
prisión no ha procedido por anterior requicickm y encargo 
de nuestro gobierno sino por una medida precautoria del 
de Sud-Am érica; constando que estos jovenes se lian veni­
do á enjuiciar después de aquellas medidas tomadas en las 
Provincias-Unidas; ¿deberá, «ligo, aquella potencia pres­
tarse á una execiK ion criminal ó entregarlos á nuestra ju­
risdicción ?

Prescindiendo dc-quauto hay establecido en los librps 
del derecho de gentes y acepindo por las naciones que pro­
híben tales entregas y execciones $• tenemos muy recientes 
sucesos en los (piales aunque se imputaron ul irlandés Nn- 
pertandi los mas atroces crímenes de conspiración contra la 
Inglaterra, y por cuya persecución se refugio este acusado 
en Holanda; quandu despuos de larguísimas contestaciones, 
de extraordinarias amenazas, y  mil adbitrios ya violentos 
o ya seductores, se apoderó la Inglaterra de este ilustre reo*
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{oda la Europa abominó y detestó los procederes de ambos 
Gobiernos y la continuación de su causa por los Ingleses. 
¿Y  que reclamaciones no hizo un pequeño Electorado de 
Alemania, y quanto se escandalizó la Europa quando vio 
pasar por las armas francesas un Enviado Ingles ene­
migo declarado de la Francia y á quien se imputaron 
horribles conspiraciones contra el Gobierno Frunces? ¿ N o  
es este acaso el acto mas detestable que imputamos á la vi­
da politica de Napoleón? Las grandes Potencias de la pre­
sente Coalición de Europa han resuelto y exigido, no el cas­
tigo sino Unicamente que se niegue la hospitalidad en un 
Cantón de la Su isa á una Princesa hermana de Napoleón 
permitiéndole residir en las Ciudades señaladas para asilo 
de los emigrados; y este Cantón generoso notificado por la 
Dieta General de Suisos para cumplir tan poderoso Decreto, 
ha tenido la heroicidad de resistirse y declarar que d iso í 
verá los vínculos que le unen á la confederación , y reasu­
miendo su Soberanía protegerá el asilo concedido á esta 
ilustre perseguida como perjudicial á la causa publica.
¡ Que seria de la triste situación de la humanidad si este 
ultimo recurso conce.dido á los errores y las mas veces á la 
inocencia también debiera violarse sin pudor y sin remor­
dimientos ! Sobre todo en materias de rebolucion cuyos 
delitos no suelen estar calificados en los códigos , y donde 
toman todo su imperio las pasiones , es casi seguro que 
nuestros ilustres aliados no serán menos generosos y pro­
tectores que los ingleses en igual ó mas arduo caso del dia. 
A  pesar de sus extrechas relaciones con la España, y de 
los tratados sobre criminales prófugos, quando nuestro 
paisano el canónigo Cortes consignado en I09 presidios de 
Africa por la rebolucion de Caracas, huyó de aquellas 
mas morras á la Plaza de Gibraltar, ciertamente que no le 
entregaron los ingleses al gobierno español, ni menos tra­
taron de ser cxccutores de sus sentencias, sino que pres- 
landolo toda la hospitalidad y protección a que es acredora
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la desgracia, recabaron de España su indulgencia y el 
tranquilo asilo de este Americano en Londres.

Tantos cxemplares deducidos de principios que el 
derecho publico y la política han consagrado en axiomas 
que seria molestoso referir, nos aseguran que no estando 
en las facultados , ni conviniendo al decoro do Chile juz­
gar y  exccutar algunos individuos existentes en la Poten­
cia aliada, ni siendo compatible con la gloria y generosidad 
de esta Potencia prestarse en estos ministerios, solo le que­
da el cxercicio mas noble de la alta dignidad de un Gobi­
erno, que es el indultar y perdonar: compadecer la angus­
tia de Lauto ciudadano benemérito á quienes unió la natu­
raleza á estos desgraciados, y esperar fundadamente 
que su juventud inexperta, oprimida de los trabajos pero 
capaz de que el tiempo y la experiencia desarrollen en ellos 
las solidas virtudes ( cuyo germen se les reconoce en mu­
chas bollas acciones) sean útiles á la Patria. Entretanto 
V . E. estará muy seguro do que ni yo ni quantos forma­
mos bes relaciones de estos jovenes trataríamos jamas de su 
I)ene 11 ció con el menor perjuicio del Estado. Para conci­
liar uno y otro liemos propuesto judicialmente que ponién­
dolos en libertad se les conceda pasaporte para salir do los 
Edades de Chile y Provincias de Sud-Am erica, con cali­
dad. si fuere del agrado de V. E . , de no residir en ningu­
na de estas Provincias haxo qualquier Gobierno que exis­
ta, bast í que por positivas ordenes desde Chile sean llama­
dos ó dispensados de esta conlinacion, quedando sus inte­
reses y familias haxo la protección de la Ley , y que en 
qualquier destino tenga V . E. la bondad de experimentar 
su notorio patriotismo y la fidelidad de sus intenciones, 
ocupándoles en quanto se les juagare capaces de desempe­
ñar y sea útil á los intereses del Estado. Ofrecemos para 
garantir el cumplimiento de estas promesas la fianza de to­
dos* los distinguidos cuídanos que contiene el escrito pre­
sentada, y que con su. persona y  bienes responderán de la
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completa execucion.
Esta suplica es conforme al indeleble carácter Ameri­

cano, no digo en los dias de orden , de unión , y  de seguri­
dad . sino aun quando los mas apurados conilictos han re­
ducido la Patria á punto de perderse por la conducta poli- 
tica y militar de algún Ciudadano. Hieu notorias son las 
angustias en que se vieron las Provincias de la Plata en 
81(5, y bien publico es el decreto de 10 de Noviembre 
de dicho ano expedido por su Director, en que declarando 
«que un distinguido ciudadano se habia hecho cómplice de 
los mas criminales y escandalosos actos de altanería militar, 
de insubordinación, de haber reducido á conflictos la quie­
tud y armonía de los Pueblos hermanos, de haber amen i ­
zado la misma Autoridad Suprema protestando pasarse á 
los enemigos, con otros gravísimos.incidentes que reservó 
el Cíe fe Supremo para comunicarlos al Soberano Congreso 
Nacional”  sin embargo de tod > esto dispuso en decreto del 
mismo dia «(p ie  respecto de haber confinado á un ciudada­
no á Estados-Unidos, ordenaba se le diesen quinientos pe­
sos del Erario publico en el acto de desembarcar, y que 
su familia gozase perpetuamente la mitad del sueldo de 
Coronel” .

Estos son los motivos en que funda el Apoderado de 
los Carreras la mas solida esperanza para el indulto que 
implora en el dia mas augusto que contarán los fastos del 
Estado. —  M anuel A raoz,

QUARTO.

Exmo. Sefior.— Si los cortos servicios que tengo ren­
didos a Chile merecen alguna consideración, los interpongo 
para suplicar á V . E . se sirva mandar se sobresea en la 
causa que se sigue á los señores Carreras. Estos sugetos 
podrán ser tal vez algún dia útiles á la Pa tr ia , y V . E . ten­
drá la satisfacciou de haber empleado su clemencia uuien-'



dola en beneficio publico. Dios ¿ice. José de S an M a u t i n .

O'J/iggins á Luzuviaga,

La Madama de Don .luán José Carrera interponiendo 
la respetable mediación del Exmo. Capitán General ha so­
licitado se sobresea en la causa que se si^ue á su esposo 
por este Gobierno, él (pie no ha podido resistirse ni al po­
deroso iníluxo del padrino, ni á Ins circunstancias en (pie 
se lince esta suplica, no considerando el Gobierno justo (pie 
el placer universal de la victoria no alcanze á esta descon­
solada esposa. En consecuencia este Gobierno suplica á 
V . S. (pie en favor dol citado individuo , por lo respectivo 
al delito perpetrado contra la seguridad de este Estado, se 
aplique toda indulgencia, dando así á él como á su herma­
no aquel alivio conciliable con los progresos de nuestra 
causa augusta. —  Dios &c. Santiago de Chile Abril 11 de 
1818 —  B eknakdo O H iggins. ( * ) .

C *  )  (¿uando San M a rtin  y (P  J íiggins calcularon e je ­
cutado el horrendo asesinato de los Carreras en M endoza , 
jugaban esta farsa rid icula . San M artin  como que le en­
ternecían las lagrimas de una esposa desamparada, y la 
posición de una fam ilia  en desconsuelo y abandono, hace 
el papel de empeñarse con O *H igg in s ;  y este, indigno 
Chileno y como que no podía resistir ó las insinuaciones 
de San Jlíartin , hace que se interesa con Luzuriaga  pa­
ra la libertad de los C arreras , á quienes habían ya asesi­
nado, qliando representaban tan despreciable escena. Asi 
se burlaron estos monstruos de la humanidad afligida y de 
la simplicidad de los Pueblos. Sin duda que se han pensado 
que no son hombres los que gobiernan , sino una manada de 
brutodestinados á sor el juguete de la barbaridad de sus pa ­
siones.
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QUINTO.

Sefiores del muy Honorable y Soberano Congreso de 
las Provincias—Unidas del R io de la Plata. —  Autorizado 
por la naturaleza y por la ley para reclamar las considera­
ciones de la humanidad en favor de un padre y das herma­
nos , beneméritos ciudadanos de su Patria, \ o  debo pro­
meterme de la elevación de vuestros sentimientos , que os 
dignareis escuchar en rai voz la expresión déla  verdad pa­
ra dictar vuestros decretos por los principios de la justicia 
y que vea el mundo en la rectitud de vuestra conducta, la 
superioridad de carácter que imprime vuestra augusta re­
presentación.

M i Pad re , el ciudadano Ignacio de Carrera , honora­
ble por su nacimiento, educación, fortuna y patriotismo: 
vocal de la primera junta que estableció el pueblo chileno 
al romper las gruesas cadenas de su esclavitud: el hom­
bre que castigó con brazo fuerte la conjuración tramada 
por los españoles para apagar la revolución con la sangre 
de los patriotas : que prodigó sus bienes á la libertad de 
su pais: que en premio de sus servicios eminentes sufrió 
la confinación de tres años en la isla de Juan-Fernandez 
por el gobierno de los4 realistas: en fin el Padre de los 
Carreras, sin otro crimen que haberlos engendrado, ex­
perimenta en Chile un trato cruel, después de haber ge­
mido en dura prisión los efectos del odio y resentimien­
to de una familia ribal elevada al poder por el acaso! !  ! 
N o  hay respeto en su persona que no se haya ofendido 
por la satisfacción de una venganza , hasta la ancianidad 
do ochenta y  seis años deesa edad venerable respetada como 
el sacerdocio d é la  naturaleza, y cuyos ultra ge s aun en­
tre gentiles miráronse siempre con el horror de la impiedad. 
Este hombre verdaderamente infortunado, y á quien no 
pudieron librar de la fiera persecución del Director inte­
rino de Chile ni su inocencia, ni la imposibilidad tísica

<
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de hacer el m al, vive baxo la odiosa inspección de una 
escolta, saqueado en sus haciendas, luchando con la en­
fermedad incurable de la decrepitud , sin asistencia domes­
tica , lejos de sus hijos, esperando la muerte y el sepulcro 
en abandono y  en desolación espantosa.

M is hermanos los ciudadanos Juan y Luis de Car­
rera por cuya intrepidez en la famosa conspiración del 
español Figueroa existe tal vez la Pa tr ia : los hombres 
que merecieron la gratitud del pueblo por su conducta vir­
tuosa en la conmoción del 4» de setiembre de 1811 : los mi­
litares que en la batalla de Han Carlos y sitio de Chillan 
dieron brillantes testimonios de valor y admirable patrio­
tismo : Juan abandonando el puesto que ocupaba en el go­
bierno por tomar uno en la guerra contra los españoles que 
tenían en conflicto la seguridad del Estado, al frente de 
sus Granaderos sosteniendo con brahura la memorable de­
fensa de Chile en tan difíciles circunstancias: Luis des­
plegando un genio extraordinario en el mundo de la Van­
guardia del Kxercito al proteger la retirada de Yerbas- 
Buenas ; en las jornadas de San Carlos, Concepción y  
Talcnhuano; en las acciones del 3. v 5. de agosto sobre 
la plaza de Chillan, en la de 20- en los campos de M ay - 
pü y en la célebre quanto peligrosa retirada de Canca­
gua a Mendoza. Ambos ciudadanos que se mostraron 
siempre por sus servicios dignos de su Patria , y por sus 
virtudes militares de ser el apoyo de los Pueblos libres, 
gimen boy en obscuros calabozos cargados de pesadas ca­
denas , después de haber sufrido casi el espacio de tres 
años, en Mendoza las persecuciones del Gobernador San 
M artin , en Sau Luis los escandalosos atentados del Co­
mandante Dupuy contra el honor de sus familias, y en 
Buenos—A y  res las prisiones y los groseros insultos de los 
Directores que se han sucedido con la misma rapidez de las 
revoluciones que los elevaron al mando!

Que es esto Ciudadanos Representantes? Si así se
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trata á los hombres eminentes que mas se distinguieron en 
la defensa de su Patria ; Qua! es lo que se reserva para 
los traedores que abusando del poder sacrifican á su ven- 
O T I I Z 'I . á esa pasión la mas innoble del coraztui humano, 
la edad y el sexO, el mérito y la virtud? ¡M i  anciano 
Padre en arrestó y abandono! ¡mis valientes hermanos 
confundidos en las cárceles con los asesinos! ¡ mi hermana 
y mi esposa que huyendo de la catástrofe de su Pais se 
buscaron un asilo en la Capital de las Provincias-Unidas, 
privadas de volver á sus hogares! ¡Y o  violentamente 
destituido de la flotilla (pie para la restauración de Chile 
proporcionó mi ardiente patriotismo auxiliado de la gene­
rosidad de algunos individuos de la Nación Americana, 
de esa Nación virtuosa, grande, y la primera entre bus 
Naciones libres, preso, infamado • perseguido después de 
tantos servicios á mi Patria, y o«i la dura alternativa de 
sucumbir al cuchillo de mis enemigos, ó vivir errante en­
tre Pueblos extranjeros! ! ! Deliiiqüeiites todas las per. 
sonas de una familia ilustre ¿y  no se publica su crimen? 
Castigados con el rigor «le las Leyes como criminales, y 
no se les juzga con la solemnidad de sus formas como Ciu­
dadanos? ; Quid es el delito que despoja al reo del dere­
cho natural de su defensa? Ved aquí Ciudadanos Repre­
sentantes los efectos terribles de ese abominable maquiabe- 
lismo; reliquia de la antigua tiranía, que haxo el funesto 
velo de medidas políticas autoriza sin forma de proceso la 
proscripción. la ignominia, la muerte de los Ciudadanos.

Yo imploro vuestra justicia Ciudadanos Representan­
tes: vuestra justicia que reclama el infortunio perseguido 
no menos que el honor de nuestra Patria querida. N o  per­
mitáis que sucumban cutre cadenas hombres beneméritos 
que tan útiles pueden ser, como han sido, á la gran Causa 
do Sad-Am irica , si queréis que no desmaye el patriotismo, 
y  que pase vuestro nombre sin mansilla al juicio imparcial 
de la posteridad. M i Padre, mis liermauos, mi familia
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Lien pudieron sentir y mirar con horror pus agravios y mi 
persecución: pero el sentir no es un crimen, ni las quejas 
que arranca el dolor son atentados contra la seguridad pu­
blica. Haced que respiren el ay re de la libertad y si la 
naturaleza de los indicios que haya podido reagravarla ca­
lumnia , la ambición ó la venganza de enemigos encubiertos 
con la mascara de la autoridad y del bien publico, reclama 
la Severidad de las Leyes, esperad á que Chile libre elija 
magistrados, que avalorando su mérito los condenen por 
sus crímenes, ó los absuelvan por su inocencia. Kilos per­
tenecen á aquella Nación, y no pueden ser juzgados por 
jueces extranjeros. Ellos son perseguidos por el Gobierno 
actual de esas Provincias y por el de Chile como su D e­
legado , y no deben sugetarso á sus fallos mientras que la 
naturaleza, la razón y la humanidad les eximan legítima­
mente de toda dependencia al juicio de sus mortales ene­
migos. Y o  mismo corriera á sostener su inocencia ante la 
L e y , si no hubiese aprendido de la experiencia, que es 
débil todo respeto para la enemistad armada del poder y 
de la fuerza.

A l imponeros de mis justas solicitudes dignaos obser­
var, Ciudadanos Representantes, que mi familia es el objeto 
exclusivo de mis desvelos. Y o  ai pido ni quiero cosa al­
guna para mí. A l Pueblo Chileno altamente ofendido en 
la conducta de ese Gobierno contra el carácter publico de 
mi persona, contra los destinos de la flotilla reunida en 
virtud de sus poderes y conducida baxo mis ordenes para 
la restauración de C h ile, y  contra los progresos de rela­
ciones importantes á la independencia general de Sud- 
América. A l Pueblo Chileno, repito, en posesión de su 
dignidad y  de sus derechos, toca privativamente exigir con 
la energía délas Naciones libres la satisfacción de sus ofen­
sas y de mis agravios. Entre tanto, Y o  vivo contento en 
mi destierro, disiruto en paz de la generosa hospitalidad 
de un Gobierno extrangero, que me negó un Pueblo her-
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mano unido á Chile con los vínculos de la naturaleza y  la 
política, y no me abandonan las esperanzas de volver á mi 
Patria libre, constituida, independiente.

Permitidme, Ciudadanos Representantes, que vuelva 
á recomendar el justo interes de mis solicitudes á la impar­
cialidad de vuestro elevado carácter. E l mundo ilustrado 
que observa la rectitud de vuestra conducta para calcular 
las bases de su sistema politice sobre los principios que dan 
movimiento á la gran revolución de las colonias americanas, 
no puede ser alucinado con artificiosas imputaciones. Escu­
chad los clamores de la justicia , abandonaos en la duda á 
la generosidad en favor del mérito perseguido, y vereis cre­
cer con la reputación de vuestro nombre el afecto de las 
Naciones que aborrecen la esclavitud, y que pueden se­
gundar vuestros esfuerzos para la suspirada independencia 
del nuevo mundo. Yo  espero con serenidad vuestras deci­
siones y que la tolerancia y  la beueficeucia restablecerán 
la concordia entre los Pueblos y la unión entre los í 1'lúda­
nos. N o  permita Dios Ciudanos Representantes que la 
defensa del honor de mi familia haga necesaria la publica­
ción de una nueva injusticia que comprometa con la reputa­
ción el concepto ilustre de los Pueblos que dignamente re­
presentáis.—  Señores &c. — *íose •Miguel de Carrera.

N ota .

Fue presentado este memorial ai Congreso de las 
Provincias de la P la ta , y un asunto de tanta gravedad no 
mereció decreto alguno de su SonnitANÍA. Entono** esta­
ba ya el Congreso en el secreto de arruinar la fam ilia  de 
los Carreras.

,  - ) 1 , é . • * m* * •  * * •  * '  1.
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